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La Correspondencia dirigirla Vea compañero, después de leer «EL El ejército es hoy por hoy el ba- 
provisoriamente á C. Balsan. CUARTEL» no lo tire, déselo á otro compa-  juarte más formidable, el sostén más 
Libertad 837-Buenos Aires. ñero, que así se hará obra práctica. poderoso que apuntala al regimen 


presente, haciéndolo fuerte, é impi- 
diendo su total desmoronamiento. 

Forzoso es entonces si reconocemos 
esto, que los esfuerzos de los revolu- 
cionarios, de los que no estamos con- 
formes con la actual organización 
social, que somos enorme mayoría, 
tratemos de destruir el ejército, con- 
cluir con el militarismo, restándole 
á la burguesía esa fuerza que la ha- 
ce poderosa y tiránica. 

Al iniciar la publicación de esta 
hoja, venimos á la arena del perio- 
dismo revolucionario, llenos de en- 
tusiasmo consciente, y seguros de 
abrir lucha en el reducto militarista, 
desenmascarando á sus cultores y 
demostrando á la juventud. esa ¡u- 
ventud que por desgracia aún no ha. 
comprendido cual* es su verdadera 
misión de fuerza propulsora que hu- 
ce marchar al mundo á la conquista 
de nuevos ideales, todo lo inmundo 
que encierra el cuartel, y los barcos 
de guerra, antros de corrupción, €s- 
cuelas de crímenes, donde no se apren- 
de más que á odiar no á sus esplo- 
tadores, sino muy por el contrario á 
sus mismos hermanos de miseria, que | 
no por haber nacido en otra tierra 
dejan de ser esplotados como ellos 
mismos. | 

No aconsejaremos nada, absoluta- 
mente nada porqué deconsejeros está | 
lleno el mundo. Solo. si expondremos | 


A TODOS : DE INTERÉS Nuestro propósito 


nucstras razones para que éstas sean 
anilizadas por amigos y adversarios. 
Somos dentro de la campaña antimi- 
litarista, partidarios de que los indi- 
viduos deserten del cuartel, como 
también de que se queden en el ejér- 
cito, es cuestióm de temperamento, 
minando así sus filas, para que 
cuando el momento sea llegado, y al 
estallar la gran huelga general, en- 
cuentre allí, no á4 automatas que 
aprieten inconcientemente el gatillo, 
tirando sobre el pueblo, sino muy por 
el contrario, á hombres íntegros que 
volviendo la culata, la dejen caer 
sobre el cráneo de sus mandones y 
galoneados. 

Buscaremos de organizar un gran 
comité antimilitarista, que de acuer- 
do con los de Montevideo y el Bra- 
sil, pueda ayudar eficazmente á los 
que se decidan á abandonar el pais 
por no servir. Y 

Organizaremos conferencias perió- 
dicas, y aceptando contraversías, des- 
truiremos al Dios Moloch como ya se 
ha destruido al Dios de los cristia- 
nos, para bien de la humanidad, coo- 
perando así al pronto advenimiento de 
la nuevaSociedad por todos anhelada. 

Este es en sintesis, el plan que nos 
hemos trazado al dar á luz á «El 
Cuartel» y este es el plan que reali- 
zaremos ú pesar de tener en nuestra 
contra toda una montañía de obstá- 
culos é inconvenientes. eN 
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El 


lios de 


Cuartel 





TOQUES DE ATENCIÓN 


Joven proletario de rostro ape- 
nas sombreado por juveniles bozos, 
de ojos donde Amor delinea rayos 
brillantes, y cuyos lábios entreábren- 
se para susurrar palabras dulces en- 
vueltas en promesas y ¡juramentos 
de paz y bienestar, de trabajo y de 
alegría; oye los toques de atención 
de tus hermanos de fatiga y causa, 
de aquellos que en sus escudriña- 
doras miradas, vislumbran un más 
allá más sereno y apacible; oye los 
toques que entonan con el poderoso 
clarín de la verdad y de la ciencia, 
del amor y de la justicia. 

El poderoso clarin habla con vo- 
ces de protesta. Despierta de tu le- 
targo, te dice, tú que hace un mo- 
mento en arranques amorosos, jura- 
bas amor imperecedero 4 femeniles 
encantos, que con sus hechizos te 
han cautivado el corazón y el pen- 
samiento. Recuerda que una ley que 
tu no has hecho, hácete jurar odio 
eterno á tus hermanos; proletarios 
de allende mares ó cordilleras, que 
no tienen sobre tí más distintivo que 
el trapo de colores que ondea sobre 
una asta y que ostenta irónicamente 
el nombre de emblema patrio. 

Tú que tienes hecha una concep- 
ción del respeto y del derecho pu- 
ramente individual, forjada á tu gra- 
to paladar, tienes que  violentarte 
pues una ley te ordena respetar y 
defender lo que ella encarna que no 
es otra cosa que el interés de tus 
gobernántes. 

En la fábrica y el taller tus pa- 
trones y capataces, y en las oficinas 
tus superiores, hacén de tí un ins- 
trumento de trabajo, rebajando tu 
condición de hombre libre, á la de 
esclavo por el mendrugo; pero aún 
conservas intactos tu amor propio 
y dignidad, pues si te son zaheridos 
te rebelas y te muestras hombre 
aunque solo sea acosado por las cir- 
cunstancias. 

Pero desde el momento que tras- 
pones los umbrales del cuartel, de- 
jas en la puerta los últimos vesti- 
sios de tu dignidad individual, para 
convertirte en autómata, en maniquí 
de propios movimientos, sin más vo- 
luntad que la del superior. Eres 
una máquina que no tiene otra fuer- 
za motriz, que el estridente grito de 
un toque de corneta. 

Enfundado en un uniforme traque- 
teado por la rígida disciplina cuar- 
telera, marchas al campo de batalla 
que riegas con tu sangre para con- 
quistar intereses agenos, como otrora 
regaras con copiosos sudores, la ta- 
rea que. enriquecía al propictario. 

A tu retorno, salvo el caso de no 
venir con una pierna de palo ó la 
salud quebrantada por las marchas 
forzadas, durmiendo á la intemperie 
en insalubres y pantauosos terrenos 
y alimentado por una mala y esca- 
sa hazofía, único pago «¿1 todas tus 
fatigas la patria te saluda, te acla- 
ma vencedor y tú poseído de bélico 
entusiasmo... sonries satisfecho. 

Dejas el cunrtel, vuelves al taller 
y empieza de nuevo tu via-crucis, 

Ahora la patria te concede la ta- 
berna para tus distracciones, el lu- 
panar inmundo para tus amores, la 
cárcel para tus extravíos y excesos 
y las cargas de caballería para tus 
protestas. 

No, joven prolectario de rostro 
apenas sombreudo por juveniles bo- 
zos, de ajos donde Amor delinea ra- 
yos brillantes; no vayas al cualtel; 
él es tu enemigo. 

El te atrofia, te embrutece, te de- 
jenera, rebajando tu nivel moral al 
grado de bestia, y hace que en tu 


corazón abierto á los más puros sen- 
timientos, germine y heche raices 
para siempre el hábito de la renun- 
cia, que ha de convertirte en un 
deshecho, en un pingajo; en instru- 
mento ajeno á un bienestar que no 
es el tuyo. 


ARNALDO DE GHADES 
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Nuestros pibes 











(Jue tenés rana que andás tan en- 
yetao. 
” —Que voi á tener. Le acabo de cui- 
dar el caballo del capitan del7 y el 
muy roñoso me ha largao un nikel de 
á cinco. ..! 

—¡Ché pareces estrangero. 
triotismo. . ? 

—Que hacés patriotismo. ..¡Andá ba- 
ñate! 


El licenciamiento 


El martes fueron licenciados, des- 
pués de más de un año de servicio, 
los conscriptos del 87, 

Antes de darles franco, los gefes 
de los diversos regimientos hicieron 
formar á los soldados, junto al trapo 
bicolor, lanzandoles luego un discurso 
lleno de zalamerias, pidiendo con 
voz velada por la hipocrecia ú los 
conscriptores, que olvidaran, al salir 
del cuartel, la mala impresión que 
les hubieran podido causar algunas 
ordenes dadas en forma algo violenta 
y los castigos obtenidos durante el 
servicio. 

Luego los invitó á dar un grito 
de ¡Viva ú la patria! que fué contes- 
tado apenas por los oficiales y algu- 
nos veteranos. 

El gefe atribuyó este silencio á la 
emoción que embargaba á los cons- 
criptos. * 

Es mejor así. 

Apenas llegados fuera de la puerta 
del cuartel, los muchachos prorrum- 
pieron en vivasá la libertad, mueras 
al militarismos, y otros gritos de 
indignación que exteriorizaba, todo 
el odio que sentian aquellos jovenes 
por la patria!... 

Ya pueden estar seguros los gefes 
y oficiales, que los insultos, autorita- 
rismos y prisiones injustas no las 
olvidarán más los que dejen el 
cuartel, muy por el contrario, el 
odio contra el militarismo, retrógrado 
y barbaro, ira acrecentandose más 
y más, y los soldados de ayer, 
egresados del cuartel, serán nuestros 
mejores colaboradores en la tarea de 
destruir el ejercito: 


. ¿yel pa- 





DEL CUARTEL... 


(Para El Cuartel) 

Sí; del cuartel ha de salir el grito 
de la verdad redentora, como soni- 
dos de nuevos clarines, proclamar.- 
do, en victoriosos sones, el triunfo de 








la paz y de la fraternidad 
sal. 

El prehistórico prejuicio de obe- 
diencia á la patria, es rancio por 
antigúedad, por añejo, como todas 
las preocupaciones seculares que li- 
mitan y coortan. Las auras de am- 
plia libertad de nuestro «yo» nos han 
inbuído en preclaros conceptos, de 
definidos deréchos, imponiéndonos en 
eterna rebeldía contra todo lo que 
demuestre presión, é implique una 
imposición Ajena á nuestros octos, á 
nuestra voluntad soberana. 

El antimilitarismo surgió como una 
lógica ante la acción avasallante de 
los gobiernos. Ellos acaparan, exigen 
el enclaustamiento y la connivenen- 
cia, cuando uno se halla eun la flor 
de la vida, en la plenitud de sus 
más caras aspiracion=s, en la poten- 
cia de su espiritu vital... Cuando la 
juventud, esa bella y excelsa juven- 
tud, mirando su pasado de inocencia 
infantil, vá para marcar el derrotero 
de su vida, para esbozar los hechos 
futuros que lo han de guiar en el 
amplio campo de la acción huma- 
na... ha de deponerlo todo porqué la 
patria lo llama, porque el gobierno 
precisa de esa juventud, de esa vida 
plena, de sus forzudos brazos, para 
que lo defienda en todas las ocasio- 
nes que peligre su estabilidad, ó la 
honorabilidad de la patria... 

¡Eso no tiene nombre para Ccom- 
poner el más grande anatema y lan- 
zarlo ú la cara de esos prepoten- 
tes! 

Sí; es inicuo, es infame, tronchar 
juventudes, gastar voluntades, hu- 
millar á los altivos; es el castra- 
miento moral la reclusión al cuar- 
tel, haciéndoles imponer su voluntad 
supina, malévola, anulándole toda 
idea independiente y de conserva- 
ción de su «yo». 

Y como en toda injusticia, ha sido 
esta la causa de haber surgido las 
voces de protesta, los gritos de in- 
dignación de los antimilitaristas en 
todo el orbe. Esta idea tiene sus már- 
tires, sus apóstoles. En Alemania 
Beyerliú, el humorista autor, el iró- 
nico comediógrafo, ha puesto á la 
picota sarcástica de sus tramas, el 
débil, cual caricaturesco espíritu, de 
los oficiales del ejército imperial; Ar- 
tleben demostró la inutilidad del ejér- 
cito y su influencia perniciosa para 
la juventud que se forma; el teniente 
O. Bilse en numerosos artículos y al- 
gunos panfletos, formó un reducido 
círculo antimilitarista y tuvo el ho- 
nor de ser expulsado de la guarni- 
ción en que pertenecia y condenado 
por los tribunales ordinarios; esa 
condenación no hizo mús que revi- 
vir la campaña iniciada por Bilse 
tomando incremento sus ideales an- 
timilitaristas; á más se prohibió su 
libro «Pequeña guarnición». 

In Rusia, Tolstoy ha predicado á los 
jovenes mujilis de abstenerse de ser 
homicidas legalizados, y como fué 
oficial, nadie como él para conocer 
los males del militarismo, y los espe- 
cificó en dos libretos: Lo que yo pien- 
so de la guerra y Los deberes del sol- 
dado. Gorki, con dicción mús potente, 
con verbo más altivo que el autor 
de «Resurección», ha removido la fi- 
bra de los estudiantes rusos invitán- 
doles ú desertar de las filas solda- 
descas para salvar su juventud y su 
libertad vilipendiadas. 

En Francia, Hamon, en un estu- 
dio filosófico, Dela Patria, nos mos- 
tró en estadística comparativa, los 
muchos millones que los gobiernos 
tiran, para mantener en pié de gue- 
rra, un gran ejército, que no pro- 
duce y no hace nada en absoluto, 
Hervé, el célebre abogado, fué borra- 
do de la lista de sus colegas y con- 


univer- 


denado varias veces á prisión por 
su activa y nunca desmayable pro. 
paganda en pró del antimilitarismo- 

En Italia, cuando la guerra contra 
Menelik, la excitación antimilitarista 
tuvo sus acciones viriles; en Pavía 
se intentó arrancar los rieles del fe- 
rrocarril para que no partieran los 
refuerzos que se enviaban al ejér- 
cito de operaciones en Africa; en 
muchas fortalezas del reino se en- 
contraban al amanecer, grandes car- 
telones que eran de rebeldía y de in- 
dignación. 

En España, el malogrado periodis- 
ta Alfredo Calderón, recomendaba la 
huelga total de los ejércitos y en una 
hermosa descripción decía: dos ejér- 
citos de un millón de hombres á 
cada lado; los jefes atizan á sus sol- 
dados respectivamente: todo hace pre- 
veer una hecatombe total; cuando de 
repente, al unisono tiran las armas 
y se abrazan mutuamente en lazo 
fraternal.... 

En la novela, el antimilitarismo, 
ha tenido su más hermosa aplica- 
ción. El prototipo de ella fué: ¡Abajo 
las armas! de la baronesa de Suttner, 
agraciada con el premio Nobel,—de 
la paz, no ha mucho. 

En el Uruguay, el poeta Vasseur, 
el gran Américo Llanos, el autor de 
la joya literaria «A flor del Alma» 
ha lanzado el apóstrofe más feroz, 
que yo haya leído, contra estos se- 
ñores nímios, de entorchados carnava- 
lescos y kepis multicolor. 

Y ante hechos tan palpables que 
han demostrado lo ignominioso que 
es el ejército en todos sus órdenes; 
ante el clamor de las extorsiones 
cuarteleras que sin cesar se suce- 
den, el grito de rebelión nacerá del 
cuartel mismo, Nosotros desde afue- 
ra pondremos la téa petrolead 9 ...; 
ellos desde el cuartel la prenderán... 

PeDrROo PLANAS CARBONELL 


Buenos Aires. 
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Los conquistadores 
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El terror de los. niños.... y de las 
niñeras! 








A vosotros... 


(Para 11 Cuartel) 


Es á vosotros, en cuyas venas bu- 
lle la sangre de la juventud, que yo 
dirijo la palabra, palabra de herma- 
no, así, bonachonamente, como quien 
hablara entre gente que ama lo ver- 
dadero y desea conocerlo en su ple- 
nitud. 

Quien os habla es uno que perte- 
nece á esa categoría que han dado 
en llamar anarquistas, de los cuales 
habreis oidos hablar con repugnan- 
cia en los colosos del periodismo, sur- 
tos á la vida: para la defensa más 
integral del maleficio. 


























Os han dicho y hecho leer, á nues- 
tra cuenta, las leyendas más estra- 
falarias que imaginarse pueda, y 
vosotros nus habeis mirado con re- 
celo temiendo que de un momento á 
otro os apuñalaríamos por un quíta- 
me allá las pajas, Allí, en ese antro 
de corrupción, «vuestro teniente, ó 
cualquier otro galoneado, os habló de 
los anarquistas, haciéndoos ver que 
nuestras personas encarnaban á los 
más feroces salvajes, sedientos de 
sangre y de violencias, y en vues- 
tras imaginaciones habrán cruzado 
qué fantásticas ideas. . 

Quizá, vosotros, en vuestra igno- 
rancia, hacia nosotros habreis hecho 


juicio erróneo. 


Nosotros, sobre todo, somos pensa- 
dores; hemos anatomizado el cuerpo 
purulento de esta sociedad, hemos 
descubierto grandes males y nos 
propusimos remediarlos. 

El contraste es evidente. Los as- 
tutos que dominan sobre los pobres 
desheredados, ha dado margen á una 
lucha terrible, incesante, casi siem- 
pre trágica. 

La vida es una gran tragedia de 
caprichosas escenas desenvueltas por 
actores que son el alma del globo. 
El hecho que las riquezas, produci- 
das por los muchos, por los trabaja- 
dores, estén concentradas en manos 
de pocos, de los capitalistas, aporta 
desde ya una desigualdad social que 
se resuelve más propiamente en un 
colosal robo, porque el fruto de los 
sudores y de los estudios de los mu- 
chos debiera ser á beneficio de los 
mismos. 

Si diez toneladas de trigo fueron 
producidas por cien personas, que 
sudaron en los campos para sem- 
brarlo, cosecharlo y trasformarlo en 
pan, por qué—pregunto-—este pro- 
ductr debe encerrarse en los alma- 
cenes de un señor, esto es, de un 
hombre que ningún trabajo hizo para 
que aquella planta produciese aquel 
fruto? 

¿Y por qué aquellos cien que lo 
han producido, viven en la miseria, 
en tugurios malsanos, las más de las 
veces privados de aquel mismo ali- 
mento que llevaron á los almacenes 
del patrón? 

Cien trabajaron la tierra, cien se 
curvarm sobre las espigas y cien 
debieran ser los dueños de aquellas 
diez toneladas de trigo. 

Si aún teneis dignidad de hombres, 
forzoso es que reconozcáis que esto 
no es justo, y que hay necesidad de 
una operación inmediata, rápida y 
fulmínea. 

Por eso nosotros — los anarquis- 
tas — venimos y auspiciamos toda 
destrucción, porque somos buenos ci- 
rujanos, 4 operar, si, á operar, Cues- 
te lo que costara. 

Y una de nuestras primeras ope- 
naciones tiende ú destruir el milita- 
rismo. 

Envueltos en esa red que se llama 
sentimiento patriótico, os habéis eri- 
jido en defensores de vuestros tira- 
nos, y en vuestro ciego sentimiento 
no sabeis que el militarismo es la 
esclavitud más denigrante para el 
hombre. 

Al llamado habeis concurrido en 
tropel sin pensar que quedaban aban- 
donados seres queridos que os ama- 
ban y que necesitaban de vuestra 
ayuda. 


¿No habeis sentido repulsión cuan- 
do os llamaron, mientras alegres y 
risueños, jugando quizá al lado de 
vuestras novias pasábais ratos de in- 
menso goce, sofíando en no sé qué 
futuras andanzas? 

¿Tampoco pensásteis en que que- 
daban llorando vuestros pobres y 


El Cuartel 


E 


achacados padres, imposibilitados pa- 
ra ganarse el mendrugo díario? 
Ah!... si, yo sé que aún en vues- 


tros pechos hay algo que ruge, y en 


vuestros cerebros. algo que piensa, 
medita, y parece decir: el militaris- 
mo es la infamia!... 

Basta de esclavitud: pensad que la 
humanidad tiene grandes enemigos, 
que la torturan, y que es necesario 
que ella se libre y lo más pronto po- 
sible. 

Apartaos de las infamias, de esos 
antros de corrupción, de degradación, 
y venid con nosotros á engrandecer 
el patrimonio del progreso que tan- 
ta sangre y vidas cuesta. 

Y ya en medio de nosotros donde 
no existen antagonismos de clase, 
donde todo se hermana, sentiréis el 
goce inmenso de combatir para que 
desaparezcan los males conque azo- 
tan á la humanidad, y con nosotros 
seréis hábiles cirujanos. 

Detestad cl cuartel y gritadle fuer- 
te, muy fuerte, frente á frente... 

¡Abajo el militarismo!... 

¡Viva la anarquía!... 

MAX ROUEN 

Buenos Aire 1909. 





En instrucción 





—Soldados! Cuando lleguéis á ese 
muro, que tenéis al frente os deteneis, 
no porque esté el muro, sinó porque 
yo os mando. ¿Me entendéis? 

Así lo exige la disciplina. ¿Me en- 
tendécis? 





EL ANTR 


(Para El Cuartel) 

Ahí... tras los rojos muros que re- 
zuman sangre, la institución del cri- 
men: el cuartel, 

Hombres que son héroes matando 
á otros hombres, son mansos como 
ovejas ante la Ccuartelera disciplina. 

La obra del cuartel es esa. 

Hombre entero que ahí entra ó se 
rompe ó se adapta al ambiente car- 
nicero. 

Allí no pueden actuar caracteres 
hombrunos. Ese antro es propio de 
afeminados, dúctiles y serviles, 

Lo grande, lo noble, lo bueno del 
hombre, queda anulado por la de- 
gradación general, por el ambiente 
chismero del cuartel. 

Chusma; chusma ramplona que del 
crimen haceis alarde... galoneados 
estúpidos... sanguinarios, brutales Co- 
mo bestias... escuchad mi palabra. 

Sois la hez de lo inmundo. Por 
vosotros quedan vidas suprimidas á 
millares. Causais ¡la miseria, la de- 
solación y la muerte. Por vosotros 
quedan las tierras incultas, los ga- 
nados muertos, los hogares mústios. 

Donde pisais allí es dólo Lo que 
os circunda todo es fúnebre. 

Esos cañones niquelados que al sol 
brillan cual espejos, representan á la 
parca implacable, que lleva la ruina 
y la muerte á los lares queridos, 
donde ayer era alegría y goce, 

—¡Militares de profesión; qué gran 
sarcasmo! 


¡Y vosotros pobres diablos! Carne 
de trabajo ayer, carne de cafion hoy... 
¡cómo secundais la obra de los que 
del militarismo viven! 

¡Qué ejemplar obediencia á los pre- 
ceptos patrióticos, dúctil y solapada- 
mente ingertados en vuestras Con- 
ciencias juveniles!... 

Dejásteis los láres abandonados... 
las tierras, los ganados, y las afec- 
ciones más queridas. 

Todo: todo lo que constituía vues- 
tra felicidad abandonásteis para es- 
clavizaros. 

Las tierras antes pródigas, maña- 
na estarán incultas por vuestra au- 
sencia. Los ganados antes mansos y 
buenos, te extrañarán y serán ariscos. 

.. Y tus amigos te olvidarán... y 
solamente de tí se acordarán como 
de algo que fué... de algo que ha 
pasado que está lejos. 

Entrásteis al cuartel, puros, sin 
mácula... y estáis hoy prostituídos, 
degenerados y corruptos hasta la mé- 
dula. 

Perdísteis la voluntad. Sois má- 
quinas andantes; símples autómatas. 
Ya no sois nada. 

La vida antes fecunda y sana, es 
hoy recuerdo de lo qué fué. 

Del cuartel salen los populacheros 
ramplones, que igual sirven de do- 
mésticos que de polizontes. 

Esa es su obra, 


¡Oh joven!... que engañado vienes... 
y que al antro este te acercas con- 
fiado. Oyeme. 

Tu tugar no es este. Torna al lar 
querido; cuída tus tierras, cuida tus 
bestias, y goza intensamente. Apro- 
vecha bien el tiempo, que la vida 
es corta. 

Cuando de tus deberes para con la 
patria alguien te hablare, ríete... que 
la risa es elocuente siempre que es 
oportuna. 


El cuartel es el antro. 

Los murciélagos vampiros que de 
humana sangre viven, alli anidan. 

Atacan á su víctima cuando duer- 
me solamente, 

La víctima del murciélago mili- 
tar, es el pueblo. El, es el eterno 
durmiente, la eterna victima de su 
mismo sueño. Indefenso siempre lo 
encuentran sus verdugos... ¿Qué tie- 
ne pues de extraño que sea pasto de 
los vampiros? 

Lo mejor del pueblo va al mar 
sin fondo del militarismo. 

La juventud, en la mejor edad, es 
robada escandalosamente al placer, 
á la acción y al trabajo, en nombre 
de la patria. 

¿Cuándo acabará esto? 
despertará el durmiente? 

—¡Oh juventud! levántate airada... 
y deserta de ese antro criminal... 
Niégate ú servir de autómata. 

Si quieren obligarte por la violen- 
cia, resiste valientemente y demos- 
trarás tu hombría. 


¿Cuándo 


WATER RUIZ 
AA A 


Nuestros Conscriptos 








La primera salida... 








Soldado _atiéndeme 


Tu que llevas una vestimenta 
diferente á la de los demás y cargas 
armas á la vista; atiendeme un mo- 
mento; y dime que utilidad prestas 
á la humanidad siendo soldado, que 
necesidades satisfaces con esa pro- 
fesión; si eres util, ó siquiera necesa- 
rio. 

Eres soldado porque la patria ne- 
cesita defensores; para eso forma 
los ejercitos. Es deber de todo buen 
patriota formar parte de ellos. 

Verdad que es esto lo que me 
respondes? Que esta es tu creencia 
respecto del militarismo? 

Eso es lo que te dicen y hacen 
creer individuos que tienen interés 
en sostener la división de patrias 
para asi tener divididos los hombres, 
y hacer enemigos á dos individuos 
que nunca se han conocido. 

La patria es un reparto de tierra 
más ó menos extensa que hicieron 
los gobernantes entre si, delinearonla; 
cada uno trata de guardar su parte 
y prepararse si era posible para 
llevarse la del otro. De ahi nació 
la necesidad de los ejercitos, valien- 
dose de mil sofismas para hacer 
creer á los obreros de una nación 
que los de la otra eran sus enemigos; 
y era necesario estar prevenidos por 
si acaso los extranjeros querian 
apoderarse de la patria. 

Este es el objeto para que han 
sido creados los ejercitos. Aves de 
rapiña los gobernantes querian apo- 
derarse cada uno de lo que tenían 
los otros. Hoy es otra su misión; 
guardar los intereses de los capita- 
listas. 

Aqui no quiero describirte las 
iniquidades que se cometen en el 
cuartel; tu como soldado lo sabrás, 
La dignidad puesta á la altura de 
los zapatos. La ofensa y el mandato 
á toda hura, debiendo sumision á 
todo, ser juguete de todo galoneado 
desde el cabo hasta el coronel. Ser 
un automata. Desde el toque de 
diana hasta el de retreta no ser 
dueño de su voluntad un solo mo- 
mentc. En una palabra: ser cosa, 
Eso es el cuartel. 

Lo que quiero es demostrarte á 
las infamias que te expones siendo 
soldado, é indicarte el lugar que te 
corresponde como hombre. 

Nosotros los trabajadores no te- 
nemos patria, la patria es de los 
latifundistas de la tierra, de la ban- 
ca y del comercio, ellos son los 
unicos dueños. A nosotros no nos 
dán mas derecho que el de ser 
sus guardianes y servidores. 

Estoy seguro que tienes padre 
madre y hermanos, Aunque no me 
lo has dicho se que ellos son obreros, 
viven de un mezquino jórnal incapaz 
de satisfacer ni en una mínima parte 
sus necesidades. 


Sabes á lo que te expones siendo 
soldado? Primero á ser un automata 
como antes habiamos dicho: y luego 
á ser el probable asesino de tu pro- 
pio padre ó de sus hermanos. 

Debes obediencia ciegaá la consigna 
y á tus jefes, no te puedes rebelar; 
sin exponerte á recibir cuatro tiros. 

Ahora bien; mañana declarase en 
huelga un gremio, ya pidiendo au- 
mento de jórnal, ya desminución de 
horas en la jornada ó ya impidiendo 
el aumento de estas y la desminución 
de aquel. 


La huelga toma un cariz violento. 
Los capitalistas piden fuerzas para 
evitar el ataque de los huelguistas; 
el jefe del regimiento á que perte- 
neces recibe orden de enviar fuerzas 
á esas fabricas, en uno de los piquetes 
te toca de ir 4 vos, montas guardia 











con orden de hacer fuego al primer 
atrevido que se acerque. 

Losobreros exaltados por la intransi- 
gencia patroi8l, é impelidos por la 
miseria atacan la fabrica; recibes 
orden de hacer fuego, disparas hacia 
el montón y tu bala asesina á tu 
padre. ¡Te has convertido en parricida 
por obra y gracia del patriotismo! 
y si no matas á otro padre que ten- 
drá hijos y los dejará en la miseria. 

Hemos llegado como de intento al 
asunto. La patria que defiendes es 
la caja del burgues, del mismo que 
mañana agotará tu última gota de 
sangre. 

¿Es ese el puesto que como hom- 
bre te pertenece? 

¿Es lógico que defiendas al que 
mañana será tu verdugo? No; tu 
puesto está en otra parte; en las 
filas de los que luchan por el bienestar 
de todos. Los que tratan de derrum- 
bar el Estado, y el Capital. En 
una palabra los que luchan por la 
completa libertad del individuo. 

Abaudoná pues el cuartel si no 
quieres ser el asesino de tu padre, 
de tus hermanos ú de hombres que 
jamás te han hecho daño alguno. 
Si en tus venas corre un poco de 
sangre y conservas un poco de dig- 
nidad dejarás de ser soldado. 

El militar no tiene otra mision 
que la de matar: ¡no seas asesino! 

El hombre nació para ser libre y 
no automata. Lucha por tu liber- 
tad. No te sometas pacificamente al 
yugo. 

El soldado es un automata: Deja 
de ser soldado para ser hombre. 


MANUEL LAURIDO 
Maxzo 1909 





Diga soldado, ¿porqué le falta ese 
botón. 

—Señor no me había... 

—Cállese, no me conteste! 

—Como usted me pregunta señor, 

—¡Cuatro días de calabozo, por con- 


testar á un superior! 








El que tenga oidos que oiga 


El ejército es la perpetuación de la 
barbarie. Gracias á él las tradicio- 
nes inhumanas que reglamentan las 
relaciones sociales subsisten incólu- 
mes. Las iniquidades de los gober- 
nantes desalmados, las hipocrecías 
de los astutos de las religiones, las 
explotaciones de los burgueses, ahitos, 
son invencibles en sus posiciones, de- 
bido á la tuerza que le prestan las 
bayonetas militares. : 

La mentira patriótica, esa enemiga 
eterna de la confraternidad de los 
pueblos, incubadora de las matanzas 
más horribles que registra la histo- 
ria, creadora de un sentimiento falso 
y solapado, en provecho propio de 
cuatro vividores que han hallado 
el medio de distraer al pueblo con 
preocupaciones artificiosas para asi 
hacerles perder de vista las necesi- 
dades más inmediatas y de una más 





El Cuartel 


pronta realización, es la que hace 
que la mayoría de los hombres pres- 
ten su acuerdo y su cencurso pará 
mantenerla aún á costa de sufrires 
sin cuento. 

La patria, conscriptos, no es más 
que una abstracción negativa. Ella 
no reporta á vuestra vida ninguna 
felicidad inmediata. Al contrario, es 
la causa de vuestros mayores sufri- 
res. Ella es la que mantiene en la 
miseria á todos vuestros parientes; 
ella es la que perdura en la igno- 
rancia 4 todos vuestros conocidos, 
hasta el punto de contarse en mayo- 
ría á los que son analfabetos; ella es 
la que os molesta desde que teneis 
la desgracia de contaros entre el nú- 
mero de los vivos. Apenas naceis, ya 
se os cataloga como animal de pedi- 
gree, en grandes y más inútiles li- 
bros; no habeis aprendido á hablar 
y ya os conducen á una escuela en 
donde os enseñan quien fué San Martín 
y Belgrano pero en donde no os dicen 
de que está compuesto vuestro orga- 
nismo, como debeis hacer para con- 
servarlo y que deberes teneis para 
nuestra comun madre: la naturaleza; 
salis de la escuela sin saber absolu- 
tamente nada que puede favoreceros 
en vuestra vida práctica y ya os 
obligan á trabajar en un oficio que 
no es de vuestro agrado pero que 
debeis hacerlo sino quereis que se os 
conduzca á la carcel por vago ó por 
revolucionario; no bien habeis em- 
pezado á trabajar y sentido despertar 
en vuestro cuerpo una nueva vida 
que os pide desconocidos y deliciosos 
afectos y os veis arrancados de vues- 
tro hogar, rompiendo así con vues- 
tras caras ilusiones, para ser condu- 
cidos á las filas del ejército, donde 
debeis perder todo lo que tuvierais 
de hombre; honor, dignidad, respecto, 
Serás vestido contra tu gusto, como 
se visten los muñecos, condenado á 
comer una comida escasa y de pé- 
simas condiciones, relajándose vues- 
tro estómago, se os darán pésimas 
camas con ropas que sirvieran ya á 
otros conscriptos, tal vez con los gér- 
menes de enfermedades contagiosas 
y con toda una colonia de parásitos. 
Y á todo esto, vosotros debeis calla- 
ros, debeis perder toda noción de con- 
ciencia, que es lo que nos diferencia 
de los animales y acatar sin chistar 
las inhumanas órdenes de vuestros 
satisfechos superiores. 

Si mientras estais en las filas, vues- 
tros hermanos de infortunio se de- 
claran en huelga obligados por las 
explotaciones de que son víctimas, 
vosotros, obedeciendo siempre como 
máquina sin alma, debeis salir en 
defensa de los intereses de aquellas 
personas que os mantienen en la mi- 
seria y si llega el caso, matarcis sin 
que por ello os remuerda la concien- 
cia, á aquellos hombres que altruís- 
ticamente combatian por el bien ge- 
neral. 

Una vez que habeis pagado con 
vuestro tributo á la tiranía que arti- 
ficiosamente envuelve la abstracción 
«Patria», no por eso quedais libres. 
Teneis que quedar aún al capricho de 
los politiqueros que gobiernan á la 
nación. Aunque no se 0s pida un 
tributo directo como en el servicio 
militar, no por eso se os abandona á 
vuestra iniciativa. Si quereis unir 
vuestra suerte á la de la compañera 
que eligió vuestro corazón, debeis de- 
clararlo impúdicamsnte delante de 
cuatro desconocidos sin vergúenza y 
sin decoro y si asi no lo haceis se os 
estimatizará como á réprobo, negan- 
doseos toda ayuda. 

Después de esto, algún dia, un des- 
conocido de catadura canina, os ata- 
jará en medio de la calle y os con- 
ducirá preso sin que por eso os deba 
ningna explicación, á lo sumo, se 





contentarán con daros una paliza por 
atrevido y encarcelaros durante un 
mes. Y nada podreis hacer, ellos 
sirven ála patria y la patria es una 
negación. 

Y no para aqui vuestro infortunio. 
Vereis que apesar de trabajar de sol 
á sol, al finalizar vuestro mes de 
trabajos inauditos, la remuneración 
que habeis percibido se esfumará 
como por arte de encantamiento, para 
ir á los bolsillos de los astutos bur- 
gueses, apesar de no haber hecho 
ningún gasto superfluo, ningún desliz 
en vuestras austeras costumbres. 

Si por desgracia ocurre alguna en- 
fermedad en vuestra familia, como 
vuestros salarios no alcanzan sino á 
satisfacer las necesidades más apre- 
miantes, debeis acudir á mendigar de 
los hospitales públicos un servicio 
repugnante, con mengua de vuestra 
dignidad personal, donde tampoco en- 
contrareis un buen trato pues, como 
se os atiende de limosna, vuestras 
carnes antes que servir de cura ser- 
virán de experimentos á cuatro en- 
caramelados aspirantes á poseer un 
título, nunca á poseer una ciencia. 

Y ¿para qué seguir narrando todo 
lo malo que con vosotros se comete? 
Si es que todo, todo ello es malo. Si 
de diez de vuestras acciones, diez re- 
dundan en vuestro perjuicio! 

¡Si es que ni sois dueños de dispo- 
ner de vuestra persona! Supongamos 
por ejemplo que por rivalidades de 
comadre entre los cancilleres de la 
Argentina y el Brasil, se declaran la 
guerra, ¿á caso se os pide vuestro 
parecer? Nada! Se os toma de grado 
ó á la fuerza y allá se os envía á que 
mateis ó á que os maten personas 
que al igual que vosotros, nada tie- 
nen que reprocharos ni nada que ala- 
baros! 

¿Acaso vosotros deseaistes mal al- 
guno para los habitantes de otros 
países? 

Creo que no. Así ellos tampoco de- 
sean vuestro mal. 

Todas estas rivalidades patrióticas, 
las fomentan los gobernantes para 
que digais en vuestra ignorancia. Es 
necesario defender al gobierno, sin 
ellos nosotros seriamos esclavos de 
la fuerza de los vecinos. 

Mentira. Vosotros no desenis es- 
clavizar á nadie y nadie desea es- 
clavizar á vosotros. Los que desean 
vuestra esclavitud son los que os 
gobiernan para así poder satisfacer 
todos sus perversos instintos de Ne- 
rones entronizados. 

Y así todo. Apesar de atronaros 
los oidos con la engañifa republicana 
de Libertad, Igualdad y Fraternidad, 
vosotros ni sois libres, ni suis iguales 
ni sois hermanos. 

Sois el brazo de que se valen los 
impotentes para construirse todas las 
comodidades y en pago, se os da ig- 
norancia, hambre y palos, 

Asi, pues, compenetraos de estas 
verdades y una vez en su posesión, 
venid á engrosar las filas del ejército 
revolucionario que se os recibirá 
como á un hermano. 

Dejad de pertener á ese ejército de 
maniquies que solo sirve para perdu- 
rar vuestras miserias. 

ARISTÓFANES. 





La plegaria Me la noche 


(Para El Cuartel) 
El trompa toca silencio. 


El reloj marca las ocho. Nuestro 
día ha pasado; diez y seis horas de 
baqueteadura nos vuelven el deber 
de recojernos, mudos, para encajar- 
nos en la colgante coy que, amoro- 
so, nos pasu la patria por lecho... 


A 


Boca abajo, encajonado en el coy, 
lucho contra el desvelo para que el 
sueño se adueñe de mí, ¡nada! 

Mi cerebro es un volcán de pen- 
samientos que á manera de dulces 
memorias me quitan la calma... 

Y entonces elevo mi plegaria, y ha- 
go correr lentamente los corales de 
mi rosario que todos los días renue- 
vo. He aquí unos cuantos. 

¡Patria! palabra santa y sagrada, 
caiga sobre tu nombre la lluvia ce- 
rrada y torrencial de mís callados 
odios, de los desprecios íntimos que 
me mereces. 

Por lo mucho que enseñas, dentro 
de las prescripciones de tu escuela, 
te maldigo, aunque no tenga mitra 
para poder hacerlo, pero esto no me 
quita derecho, tu escuela enseña mu- 
cho de lo que está facultada para. 
enseñar, y ello daña mucho á tus 
alumnos. 

¡Bandera! Oh bandera de mi pa- 
tria... ¡Qué hermosos tus colores! ¡Lo 
que emblemizas qué horroroso, qué 
negro!... El crimen... Oh, si, eso em- 
blemizas, y tú eres su sombra... 

Tus colores, ¡qué hermosos! 

¡Y tú, mi espada, mi única amiga 
á quien confío mis secretos, qué quie- 
ta te estás cuando en 
ruge la cólera de mil indignaciones!.. 

Sigue muda, mi flel amiga, porque 
preveo que tu utilidad irá en per- 


juicio de quienes te confiaron á mis 


cuidados. 

En el nombre del insípido marro- 
co y de la tumba podrida, júrote pa- 
tria mi fidelidad á una promesa que 
te tengo hecha, en algunas de las 
personas de tu predilección que te 
representan... 


Y á vosotros, dienos vigías de los 
fueros de este pedazo de patria flo- 
tante, á vosotros también digo, vaya 
y llegue la plegaria de mis... amo- 
res de vejado y mis amores de siervo. 


A tí también, “por último, fuerte 
espiritu que me sostienes, ¡salud! 
Aliméntate fuerte, con mis renco- 


res y mis odios... Solo á ti entrego 


toda mi fé, porque eres valiente, por- 
que no te has dejado vencer por la 


idiotez y el cretinismo que domina. 


este ambiente mefítico, á pesar del 
contínuo correr de las brisas [mari- 
$] , 

NAS... pare 

Solo si ti me entrego, porque sé 
que eres mi único sostén y el único 
ingrendiente que ha de producir al- 
guna explosión... ¡Oh si, lo preveo! 
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TIMONEL 
(De á bordo del Patria) 


A A 





Los exceptuados 





Exceptuado por ser,....hijo de su 
papá!... 


a 
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mis adentros. 








